LOS ANCIANOS - PASTORES

El anciano, es nombrado por los apóstoles en el Nuevo Testamento, ahora por los misioneros o plantadores de iglesias. (En ambos casos con la aprobación de la iglesia)  Es un creyente de la iglesia de esa ciudad y que reúne las condiciones mencionadas en 1ª Timoteo 3:1-7. En cada ciudad nombraron ancianos después de un tiempo. Hechos 14:21-25 (en especial el 23) miramos también Tito 1:5 “para que establecieses ancianos en cada ciudad” Dos cosas importantes tenemos que ver aquí: Que ancianos está en plural y ciudad en singular. Varios ancianos en cada ciudad. Y la palabra “establecieses” quiere decir “de allí mismo”. Y en Hechos 20:17 Pablo manda llamar a los ancianos de la iglesia de Efeso. Así que siempre vemos lo mismo: Una iglesia, varios ancianos. Establecidos de allí mismo. En hechos 20:17  se les llama “ancianos”  y a ellos mismos en 20:28 se les llama “obispos”  y también “pastores” (porque apacientan la grey) No vive del dinero de la iglesia, sino que tiene su propio trabajo con el que gana su sustento.  Así les enseño y les ordenó el apóstol Pablo:

“Ni plata ni oro ni vestido de nadie he codiciado.  Antes vosotros sabéis que para lo que me ha sido necesario a mí y a los que están conmigo, estas manos me han servido.  En todo os he enseñado que, trabajando así, se debe ayudar a los necesitados, y recordar las palabras del Señor Jesús, que dijo: Más bienaventurado es dar que recibir.”

Hechos 20:33-35

El anciano pastor, no debe vivir a costa de la iglesia, sino de su propio trabajo, él es una persona de ese lugar y tiene su trabajo con el que se gana la vida para él y su familia ¡Dios no le pide más! En sus ratos libres atiende la Obra de Dios. Esta Obra no tiene que hacerla él solo, sino “El Cuerpo” es decir: todos los miembros en acción. Eso es lo que el pastor anciano tiene que hacer.

 La iglesia del Nuevo Testamento no tiene un pastor que está por encima de todos en autoridad y un grupo de ancianos que están por debajo, sino varios ancianos con el mismo nivel de autoridad espiritual, ¡ellos son los pastores! También se les llama “obispos”.  Entre ellos se ayudan y equilibran, si uno cae los otros le levantan. El pastor sólo, además de que no es bíblico, cae en miles de tentaciones, de soberbias, de locuras ¿Cómo va a querer Dios una cosa así? ¡Cómo ha dañado el diablo la obra de Dios con este invento!

Mira lo que dice el apóstol Pedro:

“Ruego a los ancianos que están entre vosotros, yo anciano también con ellos, y testigo de los padecimientos de Cristo, que soy también participante de la gloria que será revelada:  Apacentad la grey de Dios que está entre vosotros, cuidando de ella, no por fuerza, sino voluntariamente; no por ganancia deshonesta, sino con ánimo pronto;  no como teniendo señorío sobre los que están a vuestro cuidado, sino siendo ejemplos de la grey   Y cuando aparezca el Príncipe de los pastores, vosotros recibiréis la corona incorruptible de gloria.”

1ª de Pedro 5:1-4

El anciano pastor debe cuidar a la congregación con buen ánimo, sin deseos de ganancias económicas que son deshonestas, sin hacernos “señores” o “dueños” o “los que mandamos” sino con el ejemplo. Todo ese servicio hecho por amor al Señor y a las personas lo premiará el Príncipe de los pastores. Los que hacen este hermoso servicio “cobrando dinero” no solo no tendrán recompensa, sino que llevarán una gran reprimenda del Señor en Su venida. Serán la vergüenza de la Iglesia.

Los dineros de la iglesia los administran los diáconos y no uno sólo, sino al menos dos y mejor tres. Ellos llevan las cuentas, las entradas y salidas. Si se puede tener en una cuenta de un banco, mejor. De allí sólo se podría sacar con la firma de al menos dos personas.
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